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HIMNO AL AMOR 

Tras haber analizado el «Himno al amor», queremos preguntarnos ahora sobre el valor de 
las palabras con las que lo introduce Pablo: Aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a 
mostrarles un camino más perfecto todavía.  

Nos preguntamos: ¿por qué presenta Pablo el amor como un camino que supera a todos, 

un camino más perfecto todavía.? En primer lugar, porque contempla a contraluz la caridad con 

la que Jesús nos amó hasta morir y resucitar. Nos encontramos de nuevo ante el misterio 

pascual, que, como ya hemos dicho, se halla en el vértice de toda la enseñanza de Pablo en 

esta carta suya. Se trata, por tanto, de la via crucis, que se vuelve también via lucis para 

quien, con todas sus fuerzas, se mantiene fiel a las reglas del discipulado y, por consiguiente, 

a la ley fundamental del amor. También Lucas, discípulo de Pablo, en los Hechos (9,2; 22,4; 

24,22), pretendiendo caracterizar con una imagen dinámica el cristianismo como seguimiento 

de Cristo, lo presenta como «el camino» y no como una doctrina, aunque algunas 

traducciones van en este sentido. La imagen orienta necesariamente a la realidad, y ésta, 

según Lucas, puede ser caracterizada como la comunidad de los que han elegido ir por los 

caminos del mundo para recordar a todos que sólo Cristo Jesús es el camino que hemos de 

recorrer para llegar a la salvación. 

En este marco general podemos comprender con mayor facilidad la carga de significado 
inserta en la auto-definición de Jesús: «Yo soy el camino», referida por Juan (14,6). De este 
modo, la reflexión teológica del Nuevo Testamento llega a su cima, sobre todo porque el 
evangelista Juan deja entender con claridad que Jesús es «el camino» por ser «la verdad y 
la vida». 

ORACION 

¡Oh Señor, libéranos de un corazón endurecido! Así eran los corazones de los fariseos y de 
los maestros de la Ley , encerrados en su testarudez y en su presunta justicia, cegados por 
el poder, por la ambición y por el orgullo de no ser segundos de nadie. 

¡Oh Señor, abre nuestro corazón a tu luz! Sólo así nuestra inteligencia, activada por un bien 
superior, des-cubierto pero no experimentado aún, podrá remover los obstáculos que la 
bloquean en su egoísmo, y nuestra voluntad podrá orientarse hacia ti, sin perder tiempo o 
sin esconderse detrás de miedos injustificados. 

¡Señor, danos un corazón sencillo! Sólo de este modo no se nos comparará con los niños 
caprichosos que rechazan toda invitación; al contrario, como niños intrépidos podremos 
aventurarnos en el mundo de tus maravillas, encantados de tu amor misterioso, imposible 
de catalogar, y de seguir descubriendo siempre cosas nuevas con renovado ardor. 

¡Oh Señor, haz que nuestro corazón sea semejante al tuyo! No es, a buen seguro, una 
pretensión ni siquiera una veleidad lo que te pedimos. Hay en nosotros un vivo deseo de 
conocer tus pensamientos, de compartir tus proyectos y de andar por tus caminos. 

 


